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Discapacidad y Barreras.

Tercer premio: “Ismael – El Súper niño”


Ismael era un niño normal, pero con una minusvalía que le impedía caminar. También tenía un secreto: poseía superpoderes pero, al igual que otros superhéroes, esos poderes tenían su punto débil: las barreras arquitectónicas de todas las ciudades del mundo, pero eso es otra historia.


Ismael tenía un deseo: poder caminar como todos los demás niños, pero sabía que eso no podía ser. Había oído hablar de un medicamento que había inventado un científico que podía ayudarle, pero no sabía quién ni donde, ni siquiera tenía claro que funcionase.


Un día del mes de septiembre, cuando Ismael estaba durmiendo:


-  ¡Isma!, arriba hijo, vamos. 


- iYa voy mama!


- Bueno, rapidito.


Parecía una mañana normal, con un sol radiante sin nubes en el cielo, pero algo alteraba más de lo normal a Ismael. Era su primer día de colegio después de las vacaciones de verano y, lo que en un principio debería de ser un curso tranquilo, iba a ser para Ismael inolvidable ya que descubriría un sentimiento muy especia: ¡el Amor!

Con su lagartija parlanchina y su silla de ruedas se dirigió al colegio. Cuando llegó vio a una chica nueva. ¡Era guapísima! Su pelo liso y castaño ondeaba al viento, sus ojos claros eran como faros iluminando el horizonte. En ese instante el corazón de Ismael comenzó a latir desbocado, casi se le sale del pecho. Él no sabía lo que estaba ocurriendo pero se quedó paralizado, hasta que una voz le susurró:


- Despierta, amigo, está fuera de tu alcance, no ves que no va en silla de ruedas?


Era la voz de su amiga la lagartija parlanchina, Rex,  que así se llamaba.

Sí, pero es guapísima. No puedo apartar la vista de ella. ¿Cuándo será el día que yo pueda caminar?


- Nunca, compañero, nunca.


De esa manera tan drástica sentenció su amiga. Después, un largo silencio inundó el patio hasta que el sonido de la campana para entrar en clase lo sacó del trance.


A media mañana, cuando salían al recreo, se percató de que la rampa por la que bajaba al patio la estaban desmontando. Se quedó parado sin saber qué hacer ya que con la silla le era muy difícil bajar por las empinadas escaleras del colegio. De repente, sintió una mano suave sobre su hombro y al alzar la vista vio cómo la chica que le había hecho palpitar su corazón como un caballo desbocado esa misma mañana estaba de pie detrás de él y le decía con una voz cálida y suave:


- Tranquilo, yo te ayudo a bajar, me llamo Lola ¿y tú?


Ismael no podía articular palabra, se quedó mudo; su amiga Rex, que estaba a su lado, le susurró: 

- ¡Vamos, chaval, espabila, que te están hablando!.


-¡Hola! yo me llamo Ismael.


- Encantada, Ismael ¿Bajamos o nos quedamos aquí todo el recreo?.


-¡No! ¡no! Bajamos, bajamos.


Durante todo el tiempo que duró el recreo estuvieron hablando de las cosas que les gustaban, sus aficiones, dónde habían pasado las vacaciones, de sus amigos y de los problemas que tenía para moverse por la ciudad. Ismael y Lola se estaban empezando a hacer amigos, ya que tenían casi las mismas aficiones y les gustaban las mismas cosas.


De pronto un sonido muy fuerte interrumpió la conversación. Era el timbre del final del recreo, había pasado muy rápido. Ismael miraba su reloj y se preguntaba cómo era posible si sólo había pasado un minuto.


Ya en clase, su reloj sonó ¡Alerta de Superhéroe! Pidió permiso para ir al baño, donde su silla se transformó en un Superjet y se dirigió hacia donde había saltado la alarma. Cuando llegó, el problema era una barrera deportiva que impedía a un niño en silla de ruedas practicar su deporte preferido, el baloncesto, ya que las normas le impedían jugar en un equipo con silla de ruedas. Animó a los monitores a crear un equipo con minusválidos en silla de ruedas y así lo hicieron. Después de haber solucionado el problema se fue volando al colegio donde, nada más entrar en clase, el profesor le preguntó:


- ¿Cuánto es 35 x 2? Ismael

- 70, Señor.


- Muy bien, Ismael.


Ese día Ismael estuvo el resto de la clase pensando en Lola. Al salir quedaron en ir al parque por la tarde y se fueron cada uno a su casa a comer.


Ya por la tarde, cuando se dirigía al parque, vio cómo Lola y otros compañeros estaban corriendo detrás de una pelota. Se dio cuenta de que él no podía correr, por lo que se dio la vuelta y regresó hacia su casa, pensando que no lo aceptaría. Cuando de pronto sonó ¡Alerta de superhéroe! Buscó un sitio donde cambiarse y con su silla superjet se dirigió al problema.


Allí se encontró con que una niña en una silla de ruedas no podía cruzar la calle porque la acera donde se encontraba era muy alta y no podía bajar. Además no podía continuar por ella ya que era estrecha y un coche había aparcado encima de la acera impidiendo el paso. La niña estaba muy asustada. Entonces Ismael dijo:


- Tranquila, pequeña, yo te ayudo a cruzar.


Con sus superpoderes hizo que el semáforo se pusiese en rojo y cogió la silla y a la niña en su superjet, cruzándolas al otro lado y acompañándola a su casa. Al llegar le abrió la puerta su padre, que le preguntó qué había sucedido. Después de que la niña se lo explicase, su padre le dijo a Ismael que él era un científico que estaba ensayando con unas células que podían hacer que ellos anduviesen y que lo avisaría cuando lo tuviese acabado, pero que podía pasar mucho tiempo. Ismael le dijo que esperaría.


Pasaron algunos años e Ismael había crecido. Estaba en 2° de la ESO y Lola todavía no era su novia. No había vuelto a tener noticias del científico, pero habían desaparecido la mayoría de las barreras arquitectónicas. "SUPERDIFACÓN", que así se conocía a nuestro superhéroe ya era muy famoso, pero no estaba feliz porque todavía no podía andar.


Un día sonó el teléfono:


- ¡Hola, Ismael!

- Sí, diga. Soy yo.


- Soy Darío Duarte, soy el padre de una niña que tú ayudaste cuando era pequeña. 

- ¡Ah! sí, me acuerdo.


- Tengo que decirte que he descubierto una sustancia que puede servir para hacer que camines, pero tiene un problema.


- ¿Sí, que problema?


- Lo más seguro es que pierdas tus superpoderes.


Ismael dudó unos instantes pero tomó una decisión.


- De acuerdo, Doctor, quiero intentarlo, aunque me cueste perder los poderes.


- Bien, Ismael, nos vemos mañana en el laboratorio.


Se pasó toda la noche sin dormir, dándole vueltas al tema, pensando que iba a perder sus poderes, pero lo que él quería como cualquier niño de su edad era correr y saltar por el parque, salir a pasear de la mano con su amiga, y quizás novia, Lola.


Ismael se levantó muy temprano y con su amiga lagartija Rex se dirigió al laboratorio. Allí vio a la niña que había ayudado unos años atrás, junto a su padre que le estaban esperando.


- Buenos días, Ismael.


- Buenos días, Doctor. 

- Esta es mi hija Isabel.


- Encantado, Isabel. 

- Ismael, ¿estás listo?


- Sí, Doctor, estoy listo para el tratamiento. 

- Pues comenzamos.


El doctor procedió a darle la sustancia a Ismael, el cual al probarla dijo:


- Uf, qué mal sabe, espero que funcione.


AI cabo de un rato Ismael comenzó a sentir un ligero hormigueo por las piernas y un sudor frío le recorrió la espalda. El doctor le dijo:


- Intenta ponerte en pie, a ver si puedes


Ismael con un poco de esfuerzo se levantó de esa silla que había sido su compañera durante muchos años y se quedó de pie delante del Doctor Darío y de su hija. Rex, que estaba alucinando, exclamó:


- ¡Funciona, funciona!


- ¡Sí Rex, puedo caminar, estoy muy contento! ¡Gracias Doctor, muchas gracias!


Ismael, después de un rato, salió corriendo hacia su casa para contárselo a sus padres y luego fue al colegio donde se encontró con Lola, que al verlo venir caminando se abrazó a él y le dijo que estaba muy feliz de que por fin hubiese cumplido su sueño. Él le contestó:


- Este no era mi sueño, era un deseo. Mi gran sueño es que tú seas mi novia.


Lola se quedó parada y después de un pequeño instante dijo:


- ¿Por qué no me lo has pedido hasta ahora?


- Porque tenía miedo de que no me quisieras por estar en silla de ruedas.


- Ismael, ya me gustabas desde el primer día que te vi en el colegio, el día que te ayudé a bajar al patio en el recreo, lo que pasa es que no me atrevía a decírtelo.


Los dos se abrazaron.


Así acaba la historia de un niño que al final cumplió su sueño, estar con su amor. Él tenía el deseo de caminar pero lo más importante es estar con las personas que te quieren tal y como eres.
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